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La verdad de origen celestial 

 
La verdad de origen celestial nunca degrada al que la recibe, nunca conduce a la más 

mínima manifestación de familiaridad indebida. Todo lo contrario, santifica al creyente, 

refina su gusto, lo eleva y ennoblece y lo coloca en la estrecha relación con Jesús. Lo lleva 

a aceptar el mandamiento del apóstol Pablo que ordena abstenerse hasta de la apariencia 

del mal, para que no hablen mal de sus buenas obras. 
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1967, Primera edición, p. 34.1 (Primera Parte: Fanatismo y Enseñanzas Engañosas. 

Capítulo: El Fanatismo de los Comienzos se Repetirá, párrafo 16). 
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